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' i^ueiios Jos romanos del Ponto 
aBrmaroQ su poder en Africa. No es
taban satisfechos aun : el cónsul Ma
rio estendid sus espediciones hasta Jos 
pueblos J)arbaros á Ja otra parte de Jos 
Aipe^: la GaJia Narbonense se sugetd 
á su valor. Los Cimbros, Jos Teutones 
y otros pueblos deJ norte de Europa 
hicieron una irrupción por aqueJJa par
te deümperio^ pero eJ nombre de Ma
rio Jtizo temblar aJ norte entero; Jos 
J)árbaros huyeron despavoridos d sus 
selvas y desiertos, y Roma adquiría á 
cada paso mas gloria y poderío. Entre
tanto se suscitaron entre Jos romanos 
tabnidad de disensiones; ios patricios 
postian privilegios que el pueblo á u- 

r---- —? la exasperación i-
M en aumento, y Jos ánimos agitados 
tnüsy mas á cada paso deseaban u- 
Da guerra intestina cuyos perjui- 
ítos Qo preveían. Estas ocurrencias 
l a fatales eran hijas de Ja nioJi- 

víctimas Jaconquistade Jas costas deO- 
'Crarn. r sediciones de Jos
"Obles saña entre los

t '^curectdoper estas disensiones no

W-
]!{ : aa voz reprobaba;

era ya mas que un nombre indiferen
te y vago. La clase militar perdía su 
levedad natural, y a veces su valor 
y disciplina, y aJ seguir á sus caudillos 
al combate no los animaba eJ honorv 
. gloria, sino el deseo de la rapiña v 
deJ piHage. Demasiado cortos son ea 
verdad los limites que nos hemos se
ñalado para hablar mas detenidamen- 
t^B de estas ocurrencias que amenaza* 
han la ruina del imperio. Nuestro ob- 
geto al presentar este cuadro de Roma 
no M otro que el de dar una sucinta 
reseña de sus principales acontecimien
tos, y no seria deJ caso desmemorar 
Jos hechos de una ápoca sola.

En medio de esta confusión y desor
den apareció Julio Cesar; su conquis
ta de Jas GaJias fud la mas ñtil para 
los romanos: nada se oponía á sos de
seos; Pompeyo su único rival fuá der
rotado en Jos campos de FarsaJia (t) y 
Cesar se vio á un tiempo vencedor en 
casi todas Jas partes del mundo ; Em 
Egipto, en Asia, en Mauritania, en Es
paña, en Ja GaJ!a,y enla graa Breta
ña se obedecian sus preceptos , y Rc-

(i) ' 50 oíros nnfes deV^ C. . 
SEGUNDO TRIMESTRE.=:i2 DE DICIEMBRE DE



330

ina ío reconoció por sn solo Señor; pe
ro poco le duró su giorÍ9 , pues fue 
asesinado en el senado por Bruto y 
Casio (t) que después se suicidaron de 
despecho,porque succio no había pro
ducido aquel fruto que un dia se pro
pusieron. Marco Antonio sucedió á 
Cesar; pero un sobrino de este, llama* 
do Cesar Octavio, lo dérrotd en la ba
talla de Accio ? y se hizo dueño del 
imperio bajo el nombre de Octavio 
dándose el título de emperador. (2) 
Todo e! orbe doblaba ante él la rodi
lla. Los Etiopes pidieron la paz, los 
Partos la alianza. El Ludio hizo lo 
mismo, los Paunomios reconociéronlo 
Emperador, la Oermania temblaba, y 
el "YVeser recibió sos leyes. Viéndose 
victorioso en todas partes , cerró el 
templo de Jano (3) y esta época céle
bre se señaló en un todo con la venida 
de Jesucristo.

Hasta aquí fué Roma feliz ; hasta 
el Tinado de Octavio gozaba de una 
libertad por la que habia hecho tan 
grandes sacriñcíos. La época que siguió 
á la de este hombre fué sangrienta y 
bárbara , cuyos recuerdos causan hor
ror; inñnidad de monstruos con el nom
bre de emperadores gobernaron á Ro
ma : á escepcion de unos pocos, la 
historia de los restantes deshonra á la 
Ttaturaleza humana. Destruida la li
bertad déla republica, oprimian á sus 
vasallos : ellos mismos eran esclavos 
de sus soldados ; é infundiendo terror 
al mundo su egército solo les hacía 
^mblar. Desde el tiempo de Augusto, 
^1 gobiernn de los romanos fué el mas 
despótico que hubo jamas en Europa.

.(^) 45 adosantes JeJ*. C.
(2) gt áños aKíes ¿íe C.
(3) 7 uníes C.
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No nos detendremos en referir parth 
lamiente la conducta de estos tiran! i 
dirigidos por el capricho y la barbar^* t 
demasiado se sabe por desgracia v 
demasiado nos aduúramos de que 
ya podido producir la naturaleza 
seres tan degradados. Guando decitm^ 
que los romanos eran dueñosdelmuQ. 
do esto se entiende solamente con la 
parte civilizada , y sobre todo con la 
Grecia, Cartago y Asia. Aun 
á los emperadores someter las nació, 
nes bárbaras á su dominio, á saber! 
los Germanos, Galos, BritanosyEsco. 
ceses. La soberbia de Roma nodudi) 
un motnento en obligar á estos puebla 
salvages á rendirles obediencia. Am^. 
tes de su libertad, supieron resistir! 
los caudillos romanos, particularmcot! 
en la Germania;a!lí perecía laBor tic 
Roma, y alli corría la sangre. Losestn- 
pos de este país, fueron destruidesism 
naturales, después de cien cornbatcstt' 
nos perecieron con las armasen lam* 
no, otros fueron llevados en esclavitd 
y los restantes se sometieron a suscett- 
quistadores. No por esto gozabíM! 
felicidad el género humanotanqM 
los bárbaros tomaron alguna indim- 
cion á los usos, ciencias y artes 
romanos, siempre aliníentabanks'' 
peranza de verse libres algún d¡a¡^^ 
ta idea les prestaba un sufrimieotosiit 
igual, y miraban serenos las ruiins!^ 
su antigua independencia.

A fines del siglo cuarto los 
Vándalos y otras naciones, itnpdui!' 
por el deseo de vengarse , inuodaM!' 
imperio romano. Estos habitabac^^ 
tonceslos lugares que hoy 
Dinamarqueses , Suecos , Polaco:) 
vasallos de Rusia ,y los TártyM. . 
intentos se frustraron al princtpO)^ 
fo cobrando un valor y 00^

a
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solo susceptible Je ellos, se arrojaron 
[ furiosos contra ei imperio : sus manos 
' teñidas en sangre, empuñaban el acero 

aterrador, que acababa con ia vida de 
todo aquel que se oponía á sus desig- 
MÍOS,y como decía un celebre historia

dor: y nmo^
torJe co/Mo
colonias yne d /or/Mar M/z 
ci/níeH^onMevo. Los paises mas fértiles 
ge veían de repente destruidos, sus 
crasas se acrecentaban como un tor
rente quede continuo vá aumentan- 
áosu curso impetuoso, arrastrando con
sigo cuanto encuentra ai paso. La 
muerte el esterminio guiaban sus opera
ciones; los templos, ias haciendas de 
ios romanos, eran convertidos en ceñi
rás, y lo que antes era ia admiración 
de todo el orbe, se trocaba en objeto 
de compasión y horror.

No hay ninguna duda que la época 
mas calanutosa de la historia del mun
do fuá esta, acaecida después de la 
muerte del emperador Teodosio desde el 
^0^^ dej^rn^^m, hM^; de 
j68, en que los Lontbardos se estable
cieron en Italia. El poder romano se 
desplomó con sus riquezas y con sus 
ciencias; ya había desaparecido ia mi
tad de su gloria, y el trono de los Cé
sares fué ocupado por Odacro, uno de 
losgefesdeios bárbaros. Ei imperio fué 
dividido en muchas pártesela silla del 
gobierno deRoata se transSrid á Cons- 
tantinopla antes del reinado de Oda- 
Cfo, y las provincias de Oriente se se- 
pararon de las de Occidente. A ñnes 

siglo sesto los Sajones que compo-

*3^

nian parte de !a nación Germana ,se 
apoderaron de ia Gran Bretaña , ios 
Francos de ia Galia , ios Godos sojuz
garon á España , y los Lombardos se 
acabaron de apoderar de Italia. Apenas 
quedd vestigio de! gobierno, ciencias y 
artes de ios romanos todo cambió^ cos
tumbres, vestido, iénguage; hasta ios 
nombres de ios habitantes, de ios países 
y de ias cosas.

Desde ei estabiecimiento de los em
peradores pocos fueron ios hombres que 
se distinguieron por su sabiduria en
tre ios romanos: pero en tiempo de ia 
repubiica florecieron ias ciencias y ar
tes. Después de ia ruina de Caríago, y 
tranquilos sin tetner enemigos pode
rosos, se dedicaron á ias artes aunque 
no hicieron tan rápidos progresos co
mo era de esperar. Las conquistas de! 
Asia y de ia Grecia Íes suministraron 
noticias y conocimientos de que care
cían. Siempre habían cuitivado la elo
cuencia por cuyo medio se elevaban 
los puestos mas distinguidos. Los prin
cipales hombres que sobresalieron en 
dicha ^poca fuáron Cicerón en sus ora
ciones, Virgilio en sus versos, Horacio 
en sus sátiras y epístolas, Tito Livio en 
historia, Tácito y Terencio en la trage
dia, cuyo estilo aunque muy puro ca
rece de aquella fuerza que corresponde 
á este gánero.

Roma está situada á las orillas de! 
Tiber: aun posee ios antiguos monu
mentos testigos de sus hechos memo
rables aun es hermosa á ideal, sí, lo es 
con los recuerdos de su gloria.....

L. MO.
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HIMNO

^alve , Virgen pía, donosa doncella, 
Mas pura y mas bella 
Que del sol la luz.

Salve, sin mancilla , de amor precursora. 
Radiante aurora 
Llena de virtud.

Hermosa princesa , de Dios alegría 
Divina María, 
Reina celestial:

Mi labio te ensalza , publica inocente^ 
;Oh Virgen clemente! 
Tu gloria inmortal.

La libre de culpa , la mas bella eres 
Entre las mugeres, 
Cual dijo Gabriel:

Eres del Eterno los solos amores. 
De los pecadores 
Celestial Edén.

Y eres delos cie!os Emperatriz bella^ 
Matinal estrella, 
Torre de marñl.

La que québrantára con su pie potente 
De íalaz serpiente 
La inmunda cerviz.

AI Padre increado honor tributemos. 
Su gracia ensalcemos, 
Su gracia y íavor.

Pues le plugo fuese tu CONCEPCION pura. 
La gloria y ventura 
Del pueblo español.

Mira por la Iberia que sufre*aRigida 
Guerra fratricida. 
Sangrienta y cruel;

Concede d tu reino la paz que ambiciona^
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Que eres SU Patrona 
Divina Raquei.

Cese ya el estrago que asoia este suelo, 
Que en ti su consuelo 
Tan so!o cifrd;

y luzca ya el dia por nos anhelado,
Dia fortunado 
De conciliación.

Venid, españoles, venid h adorarla, 
Venid implorarla 
Su gracia y favor:

Que es madre piadosa. Iris de ventura 
La misma dulzura, 
Delicia y amor.

VIAGE8
SIERRA NEVADA.

CONCLUSION.

norte del 
encuentra la dehesa del 
cual derrama sus corrientes sobre las 
or;7/3í dg/ , de donde toma el 
Hombree! rio tnas caudaloso de la sier- 
M despucs de haber recogido las ver- 

barranco deS. Juan, y de 
habérsele incorporado el Guejar. Están 
Mtas situadas ai medio-día de la 
o^D3QeMaitena,cüya Rgura es la de 

cuerda atravesada en la misma 
n a a de levante á poniente por es- 

K ^eguas que hay desde el
Guejar, y tienen en 

scostados el nacimiento del Padules,

uniéndose ai de A- 
ancas, (el cual tiene su origen

se 
!a

L. E. y F.

en Polvorista), pasa , incorporándose 
también con el Tintín, á desaguaren 
el G^nil por Pinos, distante tres leguas 
de Granada en la vega. En la parte 
inedia y perpendicular del pico de S. 
Francisco se ve la Cneua de 
íc, cuya boca es como de dos varas de 
alto y vara y media de ancho, siendo 
toda ella de piedra pizarra, y pudien-^ 
do servir de abrigo cómodamente 4 
cinco hombres: su frente dd á los Tor- 
cn/es , y en su parte superior tienen 
otras dos bocas d entradas de no peque
ña estension , por las cuales recibe la 
luz en su centro.

Obligada por las diferentes acciones 
del viento á ocupar la nieve diversas 
localidades mas ó menos espuestas á la 
impresión del sol, d mas ó menos pro
fundas y reservadas de ella, forma 
ciertos depósitos que son conocidos con 
el nombre de en los cua
les ecsiste siempre^ y, si hemos de dar 
erddito a loque Bermudez dePedraza
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decía sohre el particular, ?3se conserva 
en e]!os !a priniera nieve que cayó 
después del diluvio.??

Los que están mas es-
puestos, como hemos manifestado, á la 
acción de! aire y del so! , se derriten 
mas pronto que los dentasy general- 
:t)ente principian á desaguarse por la 
superficie y por los estreñios; habien
do, no obstante, algunos, que lo veri
fican por su parte inferior, y cuyas ver
tientes (ett especial las de los que están 
sobre cañados b barrancos) pueden fá
cilmente hacer moler una piedra ,y 
á veces dos, como sucede con las que 
bajan de los To^'ca/es que
caen sobre Jas praderas , que se lla
man ios puentes de la nieve, cuyo pa
so es siempre muy peligroso por la 
blandura que les proporciona el der- 
r^jdo.

Hay también otros vení/^yMero^,!os 
cuales necesitan mas tietnpopara der
retirse, no solamente porque recibieron 
mas nieve en su seno, sino porque se 
iiallan tnasdefendidosdel sol y al abri
go del aire cálido, por cuya razón, se 
observa en ellos, que se desaguan con 
facilidad por unos estreinos, sin que 
por otros se perciba el derretido; pu- 
diendo ademas ser transitadas sin ntu- 
cho riesgo por estar en ellos ntanihes- 
to el peligro. De esta naturaleza es el 
que está en la parte superior del pe- 
ñon de S. Francisco, por el cual pasa 
el cantinoque váá lo mas interior de 
la sierra.

Lo nevado de esta inmensa mole se 
estiende de oriente á occidente por es
pacio de diez leguas en largo, y poco 
rm^ded^enan^m. Sushabi^m^s 
son de un temperamento sanguíneo, 
altos, bien formados,ágiles para el tra
bajo y sufridos para ei hambre, la sed 

y el frió, como quien ha nacido ent,. ' 
ntev^^

Antiguamente tuvo esta sierra v, 
ríos nombres: los naturales Jalla,,, 
ron So/íry/-n, como reñere Abentarie y 
recuerda Bermudez dcPedraza;p[b 

Hama
el nombre de y ultimamen.
te Rásis la denominó Aterra

unas veces, y otras la apellid,! 
ATo/ays; pero actuahnenteesconociil! 
con el notnbre de

E! temperantcnto que hay cnd{!. 
tío desde la á las vertientesilr)
Dilar es casi igual en lo que estádu.

. nevado, y semejante á dltlmosdeAhf. L. 
zo ó pritnero de Abril, tiempo en qc! r 
continuatnente nacen unas plantasniin- ' 
tras otras retallan, encapullanyUo. 
recen. En la misma estación y c^ra 
los mismos sitios se nota una diferid! ' 
tan grande,y una destemplanza ni, 
que pasma, y llena de confusioo ¡i to
dos los que la observan, ya poreldr- 
niasiado calor, ya por el insalcibl! 
viento que baja de los picos Félífaj

Las muchas e inverosímiJesfábot!, - 
de que está llena la historia detít!} 
sierra nos hacen omitir un relato M-, 
crapuloso de ella hasta la ápoca enqct! 
los hechos no admiten contradkbOi ¡ 
desde cuyo tiempo haremos una rw 
ña leve de los mas importantes.DespM 
de haberse rendido Granada á losrt- i 
yes católicos doña Isabel 1, yD.Fíf- 
nando V, y después de habersesomc' 
tido todo el imperio de los sarracw! 
al poder de Gasti Ha, permanecieronl^t 
moros de la Alpujarra por algún tiM^* 
po independientes, y sin doblar el 
lio ante los vencedores deBoadch} 
hasta que finalmente se sobyugsrM 
unos de voluntad y otros por
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esta sugecion muebo tiem
po porque dotados los serranos de un 
^cniodemasiado voluble' y ardorosos 
para permanecer tranquilos, y sopor
tar un yogo esírangero por mucho 
tiempO; tardaron poco en tomar las ar
ijas para romper las cadenas q ue gra- 
Y!taÍ3an sobre sus cervices,y en el ano 
de tgoo, dieron los habitantes de Hue- 
jarel grito de rebelión, siguiendo su 
egempioios de Nijar^ Belefique, Lan- 
jaron, y otros puntos de la serranía; 
pero oprimidos en sus mismos hoga
res vaierosamente por ei conde deTen- 
diüa, adelantado de aquel reino , y 
pare! aicaide de los donceles (*) se vie
ron en ia precisión de rendirse ala 
merced del vencedor : obligándose 
gran parte de ellos á recibir ei bau- 
tisnto, causa según decían de la in
surrección. No desmayaron por esto 
dei todo ios valientes n!oriscos, y, a- 
provechando todas las ocasiones favo- 
rabies, que se les presentaban, hicie
ron violentos y repetidos esfuerzos por 
sustraerse á una dominación tan abor-

(*) J?/: esZa Z/tsMrrgccZo/: WMr/gg*o?í 
peÍM/tdo fa/grosa/zzg/z^g D. ^//btzso g/g 
^gMÍ/g!r,g^/g¿)/-g g/z rog/nt/gzco/z^M/g/gg 
oeí réztto ¿g. G/c/zgzg/a , y ggg ^zyo -D. 
^^^ro, yíg/g^ /zo co/z TMg/zog gs/hgrzos 

MstuM gíg M/zZ/Mo gr/Zggz/o g/ Ao-
^or yrgM/Mbrg g/g s/gyag^giZa. ^/gM- 

ACQ y/ggrZg/o Sígpogzg/- y/zg /gg cgZM- 
Mía wMgr^g /a Z/zaccZo?í g/g/ Corzg/g g/g 

go ocgzsZo/z ; pgro rzosoíros 
"0 ^o&/KOs wgnoy g/g g/ZscM^^r g/ gs/g 
M ¿zorro cggMg/Z//o , corzoeZe/zg/o /o gg- 
obroío g/g/ zgrrgzzo, y cozzsZg/gr-gzzzg/o 

^^AZggg gz/cgzzzzggg/o cozz g/ 
M'-ÍONízzHgrog/g so/g/^^o,, ^Hg;)ggg/o
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recida para eHos como !a cristiana; 
mas todas sus tentativas fueron in
fructuosas, y sirvieron solo para der
ramar mucha sangre de una y otra 
parteecsasperando á los casteüanos has
ta ei punto de espuisar de !a penínsu- 
ia en ei ano de tóto , según aigunos 
añrman, doscientas mii famiiias mo- 
r^M^

Ei temor de ser demasiado difusos 
nos ha hecho prescindir de otras mÜ 
particuiaridadesquecontieneesta her
mosa sierra, aunque insignificantes pa
ra nuestro objeto, y que no obstante 
dan cierto reaice á los ojos del que la 
observa detenidamente.

Concluimos este articuio recordan
do á los españoles que en esta sierra 
poseen un inmenso tesoro, y que apren
dan de los estrangeros á sacar fruto 
de las minas que tan descuidadas están 
y que deberían producir un ciento por 
Ciento, espiotandolas con ei acierto y 
buena adtninístracion propios de em
presas semejantes.

¿fg D.
y /oF ^g ^M¿aM(T^gr^, ^//zo Mzza w^g/'^g 
c/g/7a 7'/¡!/)-MC//zO^Ü.^/ /^ow^/-g Jg 
./^//o/zso Aa s/^o cg/g¿/'c¿/o por
/os pogías , y^Mg way sg/z//¿ía SK wagr- 
fg g/z /a cor/g ¿/g /os rgygs caM/Zcos^ 
y ;May par^/cM/ar/?2ga/g g/z /a c/aí/a¿^ 
o/g Co/'í/o¿a, ga g/o/zí/g rgsZg//a SM 
ya/7z//Za.

Ea /a saposz'g/o/z g/g/ a¿ang/oKO g/g^ 
co?!í/g /^a corr/g/o Aas/a 7zags^!ros J/as 
M?za/g^r///a, yagpr/ac/p/aas/. 

Dgg/g//Mg Coag/g g/g UrgMa, 
Doa ^//baso g/oaí!g ^tggg/a?
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EL CANON GUERRERO.

ISs del infierno el funeral ruido 
Que lanza en torno tu esplosion ardiente? 
Es de Luzbel eíeco maldiciente 
En las alas del fuego conducido?

Sí, lo será ; porque al cesar , mi oido
. Lastima del guerrero el ay doliente,
Y mis ojos la sangre q^eahn caliente 
Vierte ei triste, su cráneo dividido.

Tiembla la humanidad cuando resuenas. 
Tiembla el desierto y la floresta umbría,
Y de miedo y terror los aires llenas.

Tú triunfas cuando esparces la agonía,
Y mezclas ül dolor acerbas penas.......
(Por eso te maldícela voz miaÜ!

Sevilla__ l83^.=FRANCISCO RODRIGUEZ ZAPATA.

ELISA KINGSTON.
NOVELA ORIGINAL

POR DON JOSjá MONTADAS.

CONCLUSION.

^^ntre las varias mesas del cafe 
nuevo lugar de recreo en aque

llos tiempos, ocupaban una dos per^ 
sonajes, de los cuaies uno, por su prin
cipal destino de Cónsul ingles, poseía 
buenas relaciones, si bien á primera 
vista conocíase que debía su nacimien
to y educación un país menos cálido 
que nuestra España. Anciano este, con
versaba con su compañero, jóven ele
gante y modesto, de blanca faz, rubia 
barbay doradocabello, pero lánguidos 
y macilentos ojos azules, como si 
un grande remordimimiento le ator
mentara.

A su izquierda y en una inmediata

mesa se veían otras dos personasslp^ 
recer también ingleses, de los qued 
primero llamaba la atenciondeloscon- 
curreníes por su estraordinartahetrnti' 
sura. Apenas habían estos entrador 
elcafá, el joven que áconipaBabnl 
cónsul había ñjado la vista derepent! 
en el personage que se presentaba, J 
un movimiento de sensación y untt- 
cuerdo anterior que bien preseníete* 
nía, asalto su imaginación, sí biM 
pronto se convenció de la íicííciaidíí 
que había formado.Seguía, puM,W ] 
conversación con el cónsul y bablabu ¡ 
sin duda de las grandes conquistas^!: 

y de su carácter guetrW) 
ensalzando su nombre hasta lasnubt^ ¡ 

Podremos decirlo sin recelo,M 
el gran Capitán del siglo huMíR 
llevado adelante su poder, y 
cielo le hubiese dado la vidapc!' 
mas tiempo, quizá la Francia 
en este momento Señora L
do, y Rei y Señor M!
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piunJo taiubien—Estrano es cabaHe- 
ro i'iiterrunípio el joven de la mesa 
izquierda, que un ingles, como me 
Darece descubrir por vuestro semblan
te habie asi deJ usurpador, con men
gua de su país ; debió ter-
Diinar sus conquistas, pues no era bas- 
tanfe la acción desgraciada de Wa- 
terldo i)ara darleesa corona universal, 
y el hombre que con tan honrosos co
lores presenta á aquel tirano es indig
no de tener por patriad la indomable

-Milord, ignoro que motivos hayan 
podido haceros tornar parte en un a- 
sunto, en que ninguna necesidad te- 
niaoios de apologistas del pais de los 
iogleses. Reportaos^ empero, y sose
gad ese ardor, propio en verdad de 
vuestra juventud.

-Me insultáis, mÜord
-Qoidn os ha dicho mi nornbre? (di

jo vivamente el que acompañaba al

-Si no diera crédito a vuestro ros
tro, queme indica bastante vuestra 
sorpresa, lo daría á la vo^: publica, por
que en ¿o/tdrg^ se os acusa actualmen
te de perverso.

-Mentís, mentís, y solo una satis
facción grande puede horrar la man
cha que me impusisteis.

-Menos escándalo, milord, y seguid-

Las suplicas de los acompañantes, 
de personas que allí- había 

Qoimpidiéronquenuestrosjóvenes maS 
"y toas acalorados se abriesen salida en- 

y se dirigiesen por la ca
lle del Tlía/íídero á la de la 
^^sy desde allí al

cuyo punto hicieron alto todas las
P*^** curiosidad, 

au preguntándose la causa de a

quella estraña aventura. El cónsul in- 
gles y el otro americano, retenidos por 
los amigos y conocidos no habian po
dido seguir a nuestrosjóvenes de cer
ca y hablaban con calor de esta ocur
rencia, sin que se notase en ellos al pa
recer, mucho desasosiego.

Pasado el y des
pués de caminar un buen trecho, de- 
Jando atras el callejón del PA-e^orfo^ 
llegaron nuestros jóvenes al convento 
de los ^g^s/7/og, donde hicieron alto en 
nn pequeño lago practicable que está 
antes de la Portería.

Lo que entre ellos pasd no lo pudo 
ver el que me lo contaba , pues se ha^ 
Haba en el pero me
aseguró haber visto que Eduardo dis
paró su pistola, que aíbrtunadamente 
dejó ileso á su rival, y éste en vez de 
egecutar lo mismo, arrojé su arma, y 
después de presentar su pecho, se pre
cipitó en los brazos de Eduardo, en cu
ya tierna situación se mantuvieron lar
go t^mpm

V.
Al otro dia se celebraron en Grana

da unas brillantes bodas en casa del 
cónsul de Inglaterra, y no se hablaba 
^n la ciudad sino de la pasada ocur
rencia de los ingleses l^íi amigo al ha
cer una visita al cónsul, preguntóle la 
causa de aquel desalío, y éste le con
dujo á una sala perfectamente amue
blada, donde estaban conversando en 
un sofá los dos jóvenes que el dia an
tes iban a matarse á los .B<3.yí/¿os ; el 
de menos edad era una hermosa mu- 
ger , que dejó encantado á mi amigo, 
y el que le acompañaba con la mayor 
ternura, milord Eduardo Dundórf que 
acababa de unirse ala bella Elisa, que 
el cielo había destinado para espo
sa suya.

JOSÉ MONTADAS.



^3^ COLECCION DE POESÍAS ESCOGIDAS

DE DON JUAN JOSE BUENO, Y DON JOSE AMADOR DE LOS RIOS.

(CoMc/Mye eJ 6^ eZ MMwcro OTZíerfor.)

ven, don Je quiera queío eocaeníret, 
Del mismo autor siguen unoí cua^ 

tos sonetos en los cuales hay ma(ihas 
bellezas, apesar de las diAcultadesqüg 
en esta clase de composición coaoc^^ 
todos los literatos. Siendo andaluzmd 
podria dejar de consagrar d su anuti^ 
algunas sensaciones de su corazón.^ 
por la delicadeza y ternura couqm 
está escrito el siguiente soneto, lotw 
cribimos á nuestros lectores.

l^iguen a esta composición unas de
licadas y primorosas quintillas del se
ñor Bueno consagradas á los poetas 
granadinos. Este rasgo, como el de 
haberse unido estos jóvenes para dar 
íu colección, prueba cuan agenos es
tán de la desunión y mezquina envi
cia, que tan común es por desgracia 
entre nuestros literatos. La emula
ción que hay en ellos, es la noble 
que los incita á imitar lo bueno que

AL CABELLO DE
Ven á mi labio nítido cabello. 

Que en su espalda ondulaste blandamente, 
Y fuiste ornato de su pura frente 
Bajando en rizos á su ebúrneo cuello.

Dádiva rica de mi-norte bello. 
Sombra suave de su tez luciente, 
Ebano limpio, de mi labio ardiente 
Grato recibe el amoroso sello.

Tus blandas hebras, talismán que adoro 
Siempre mi boca delirante oprima: 
Riegue tus ondas mi apacible lloro:

Mi. pecho inerte con 
Y, al espirar, mi labio 
El dulce beso del amor

Lastima esque tan lindo soneto.tent- 
ga el en ÍM /Moro, que lo desperfeccio
na^ aunque levemente ; porque estete- 
íoro ó es la misma S.*** ó es su cabe-

tu fuego anima [
erz /n /esoro 
imprima.
Ho á.quien dirige sus tiemaá MpK!^' 
nes el poeta; ni en unoni enotroos) 
está bien el giro, y parece puestopsni 
llenar la medida y consonancia.

Sé FMScr/cíot!M J.e^íZe Aoy etz Za Z/Kp/MMl
yeduecíoa íZe es/e perZó¿Z/GO, cuZZ^ rZe Su/z P'erVro, KM/Kero 116, 
cogeruM Zas cM/reguy Zos se/zores ^M^erZ/ore^, ^Z^/z¿o eZ preoZo decaed" , 
nueve reaZe^ veZZon franco de por/e cerrarse Zí? sMScrZcZon.



LA AUREOLA.

(Jn canto ^pico Sevilla del Sr. 
Bueno sigue {i los sonetos citados. Y 
para conocer que es Sevilla la que se 
¿escribe basta leer estos versos que se 
hallan al principio de su canto.

M^o enturbian negras nubes su celage 
Míen su muralla el huracanseestrella: 
Las nubes que la ciñen son encage, 
Que engalanan su frente ; luna bella, 
Al través de sus nácares brillando, 
Alumbra su recinto encantadora, 
toa! tibio rayo de naciente aurora, 
Eo las aguas del Beíis reñejando.?^

Conloen un magniñco cosmorama 
ge nos presenta Sevilla sucesivamente 
M todas sus faces históricas.

Uua pincelada de su cuadro ^rahe 
ser^ suficiente á manifestar ! a justicia 
con que sentimos., no poder copiar to
das las descripciones que componen es
te animado cuadro.

^)jCuan dulce en sus bellísimos jar
dines,

Absorto recordar las zambras moras
Y espléndidos festines,
Do alzaban seductoras 
Las gentiles sultanas
Sus puras frentes de carmín y nieve,
Y apuestas resbalaban el pie breve 
^bre alfombras murcianas
En acorde compás, y al blando acento.

Al ondular besándose en el viento 
garzotas y leves almaizares!??

El musulmán recordando las M. 
de sus mayores en esta poblaci-- 

pintura-que no 

elegir uno de sus rasgos.
por y°TD' ciudad i^cha 

. muy ligera-
cual sentimos; per. el poe-

ta conocid sin duda que este hecho es 
gra^e por sf solo, y que ni el pincel 
de Homero seria capaz de engrande
cerle. Unicamente dice:

??A su aspecto en la mente re.yuc!tá 
La memoria del triunfo de un rey sáhío 
Cuando clavo la cruz en la ntezquií^ 
Y el Dios de la victoria oyó su canío.^

Tampoco olvida el autor los persos- 
nages celebres que han mecido su cu^ 
na en esta esplendente ciudad. Entre 
Oíros, dice del inmortal Murillo ;

.....y?" ...... . 
??impnnnendQ en sus rostros la iao^ 

cencm
Con gracia seductora ,
Las vírgenes pjntó, pasmo del mundo, 
Ora en trono de luz y oumipotencia 
Hollando el cuello del dragón inmundo, 
O en doseles de rayos y de nubes, 
Rompiendo el vago viento 
Coronada de candidos querubes, 
Yolandoa! ñrmameoío.??

El entusiasmo patriótico que anima 
al autor se traslada al pape!, cuando 
recuerda ñ los sevillanos lidiando por 
la independencia española.

??E1 ronco estruendo del canon re- 
tuntba ,

Silvan las balas, eñ los pechos arde 
El patricio entusiasmo, y de repente 
De pólvora una nube : ; .
La tierra envuelvey hasta el cielo sube: 
Cada muerto del bando castellano

.V./.

, '^Cdunoniosos cantares, 
besándose en el viento

------ .??

íorias Nuevo atrojo y ardor presta á sn-he^- 
cion y sus n^a^)o.

E! gaJo; maídicieníe
A tanto esfuerzo su cerviz humíüa,
Lleno de rabia, confusión y espanto^ 

Dei español en la sudosa frente 
El sacro lauro de victoria brilla; 
Sus ojos vierten de placer el llanto.



^40

? Vencieron en la lid la osada gente, 
Los intrépidos hijos de Sevilla.3:*

La inmensa mole de esta ciudad co
bra vida y adquiere moyimiento, bajo 
la pluma del joven poeta. La versifi
cación y demas dotes que constituyen 
ia verdadera poesía , son escelentes , y 
están de maniñesto en los fragmentos 
q^ne heñios citado.

Si lo que es solamente bello, puede 
entrar al lado de lo sublime en la poe
sía épica, ningún defecto encontramos 
.en este Canto digno de que se mencio.- 
^te,; si como juzgan otros, solo lo su
blime debe tener en este género cabi-

. LA AUREOLA.

da, podría decirse que hay algunas c. 
sas en él, que solo tienen la prim ' 
cu^idad^

No obstante que el género favorit. 
del Sr. Ríos es el de los romances 
ricos, tiene para los demas las cuaü. 
dades que caracterizan al buen poeta 
Véase en los sonetos que véa despm^ 
del canto anterior, la dignidad y man. 
tría propias de este género. Muclia 
sentimos no trascribir varios de e]])): 
entré otros el de .p0L0R,c)jy^ 
estructura es de una maestría admira, 
ble; pero entusiastas de SeviÜaytlg 
la sublinndad, damos la preferencia 
al que tiene por epígrafe:

A SEVILLA EN EL ANO DE 1348.

??Salve , Sevilla : en tu gigante torre 
Glorioso esplende el pabellón cristiano, 
Y vencido el soberbio mahotnetano. 
Para nunca tornar deshecho corre.??

La sacrosanta fé confunda y borre 
El rito, que Luzbel sostuvo en vano: 
Prosiga triunLdor el castellano 
Pues que el cielo propicio le socorre.

Ya eres cristiana ¡oh dicha! El orbe entero 
Al ver la cruz donde impero el turbante 
La gloria aclama del poder ibero.

Bendice á Dios, y admira un sol radiante 
Del cristianismo en el invicto acero 
De un monarca español santo y triunfante.

El tributo de admiración de uo]"' ¡ 
ven sin títulos algunos literarios, 
satisfaría estos poetas sí no seut"!*^

El habernos detenido mas de lo que 
permite la estensión de nuestro perió
dico, nos priva de anali:^ar !a magní- 
Rca oda que A ISABEL LA GATO- 
LIGA consagra el 8r. Ríos. La inimi
table A LA PAZ del Sr. Bueno, y o- 
tras lindas composiciones de entram
bos poetas.

sen á él los aplausos de cuantos 
ligentes han leido sus producción^) 
pero yo no soy mas que uQ eco ln' 
opinión pública y un envidiosodesís, 
glorias. í

JAVIER VALDELOMAR Y PINEDA. j

- . ---------.IMPRENTA DE LA AUREOLA,
CALLE DE SAN PEDRO, NUMERO üS.


